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			Lucas Estrella nació en Argentina. En la adolescencia se inició en el Kung Fu, disciplina que practica hasta hoy. Hace catorce años, y luego de estudiar Biología, comenzó a instruirse en la medicina tradicional china, primero en masaje y luego en acupuntura. Paralelamente ha estudiado la filosofía de Oriente, en la que encontró la figura del guerrero, sobre la cual ha escrito El oráculo del guerrero —un best seller con miles de ejemplares vendidos en Chile y en el extranjero— y el presente volumen, el cual reflexiona sobre esta figura y nos enseña las habilidades para alcanzar esta condición espiritual. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	

            A Claudia, el amor de mi vida. 




			A Fabián, mi hijo y compañero de andanzas. 




			A Antonio, mi querido maestro. 




	
		

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            PREFACIO 




			 




			Ante los puños en alto, los guerreros diamantinos abriremos nuestras manos para aplacar la violencia. Ante las palabras airadas y los gritos desaforados,  nosotros guardaremos respetuoso silencio. 




			Ante aquellos que pretendan dividir para obtener provecho propio, nosotros haremos nuestro mayor esfuerzo por aunar voluntades que resulten en el bien común. 




			Ante la mirada torva y enceguecida por la envidia, los guerreros inundaremos al prójimo con nuestra visión clara, fresca, directa al corazón. 




			Ante la cobardía de los que rehúyen su deber, nosotros iremos en cuerpo y alma al combate sin dudarlo  un instante. 




			Ante la alegría por las víctimas del bando contrario, nosotros llevaremos luto por la vida que ha sido cegada. 




			Pero ante la palabra gentil, el gesto suave y el corazón apacible, nosotros, los sacerdotes guerreros, elevaremos nuestras plegarias por la expansión de la luz  en el mundo. 




			Así sea. 




			

	    


	 	

	    

             




			Nuestro camino puede parecer inalcanzable para algunos. Los ideales son muy altos; los requerimientos, difíciles de cumplir. Los indulgentes, los perezosos, no tienen cabida allí. No hay otra manera de  recorrer el camino de los guerreros más que trabajando duramente. ¿Pero cómo acceder a él? Disponiéndose a  luchar sin tregua para elevarse a sí mismo hasta las  blancas cumbres. ¿Por dónde empezar? Por la vigilancia de la cotidianeidad. Nuestra vida se desenvuelve en ella y es allí por donde debemos comenzar. 




			La condición de guerrero no se alcanza entonces  leyendo libros ni escuchando conferencias. Se alcanza  batallando con nuestro lado oscuro momento a momento. Momento a momento. 




			Sea este escrito el comienzo. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            Un guerrero no se queja 




			 




			Un guerrero entiende que él mismo es artífice de su vida y de todo cuanto le sucede. De una u otra manera lo ha elegido, ahora o antes. 




			Por ello, un guerrero acepta cuanto le ocurre. Eso no significa, claro está, que se entrega de brazos caídos ante la adversidad. Quiere decir, más bien, que es capaz de enfrentarse nariz a nariz con la realidad que le corresponde, sin buscar escapismos. Y entrará en batalla con su cuerpo y corazón cuantas veces sea necesario. Y como guerrero que es, jamás se lamentará. Porque un guerrero es siempre digno, sufre en silencio y ama en el susurro de la oración. Un guerrero simplemente actúa. Como debe ser. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            Un guerrero es autosuficiente 




			 




			Los perezosos siempre descansan sobre los demás, clamando para que alguien lleve la cruz que les pertenece. Un guerrero no. 




			Porque el guerrero sabe que en último término la batalla debe librarse a solas, se prepara con dedicación durante toda su vida para ello. Adquiere múltiples habilidades, explora distintos terrenos, enfrenta diferentes adversarios. Y a la hora de cumplir su deber, va confiado a la batalla sabiendo que tiene en sus manos todas las armas necesarias para vencer. De nadie necesita. En nadie se apoya. Vence por sí mismo, pero lo hace para la vida. Y nunca perderá la gratitud para con aquellos que le ayudaron en su preparación. Como muestra de su agradecimiento, estará siempre dispuesto a entregar a otros lo que ha aprendido. Por esta razón cada guerrero es, naturalmente, un maestro también. 
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